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La Coalición Juvenil por los Bosques (CJB) se crea en junio de 2011, como resultado del Primer Taller Nacional de Jóvenes por la 
Defensa de los Bosques, organizado por el Programa Derechos, Cambio Climático y Bosques. Esta decisión de las y los jóvenes nace, 
de la necesidad de transmitir con sus propias voces, los significados que tienen para ellos la selva y los bosques. Lo hacen desde 
realidades pluriculturales diversas para alertar acerca de los grandes desafíos que enfrentan sus territorios, debido a la priorización 

de las políticas extractivistas y económicas sobre las de conservación,  y por los impactos del cambio climático.

La CJB está integrada por jóvenes representantes de distintas nacionalidades, pueblos indígenas, afroecuatorianos, de organizaciones y 
movimientos juveniles ambientalistas del Ecuador quienes, para expresar el mensaje de su lucha por la defensa de los bosques y sus 
derechos, han decidido emprender la campaña denominada “Bosque Alerta, ¡yo lo defiendo!” como un mecanismo de sensibilización 
dirigido a sectores más amplios de la sociedad.

La presente publicación que contiene varios relatos personales de  jóvenes de la CJB es parte de la campaña y un llamado de atención a 
todas las personas, para que miremos al interior de los últimos remanentes de bosques del Ecuador y para que reconozcamos que existen 
culturas vivas que han permitido que estos bosques sigan en pie. Este documento nos acerca a la lucha de pueblos y nacionalidades por 
defender su territorio y nos invita a reflexionar sobre su situación y a sumarnos en su defensa, ya que nuestras vidas también dependen de 
los bosques.

Si bien es cierto, el contenido de los relatos que siguen a continuación, aborda la relación de las y los jóvenes con el entorno natural al que 
llamamos “bosque”, se pueden diferenciar tres miradas en ellos: el territorio que habitan; la selva o bosque que les abriga y da sentido a sus 
culturas; y, la naturaleza en general, sus cambios y su situación actual.
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Respecto al primer tema,  jóvenes de distintas nacionalidades de la Amazonía y de la Costa norte se refieren al territorio como el sentido 
mismo de la vida del grupo y describen tanto las distintas amenazas que sufren, como las acciones que han tomado en su defensa; también 
hablan de las divisiones internas originadas en la explotación petrolera y minera propuestas por el Estado a lo largo del tiempo. Algunos 
episodios dan cuenta de cómo han reaccionado las organizaciones y las nacionalidades, ante los conflictos internos que estos han generado.

Un segundo grupo de relatos se enfoca en la diversidad de significados que contiene la selva o el bosque, como un espacio plagado de 
fuerzas espirituales, que envían mensajes a los seres humanos de manera constante; además, narra la importancia de la selva en las fiestas, 
ritos y en la interpretación de los sueños. En este marco hay historias que se refieren a la construcción de las comunidades gracias a los 
mensajes recibidos por sus ancestros.

En un tercer tema se incluyen los relatos acerca de la naturaleza en general y a los bosques en particular; los cambios producidos por su 
deterioro;  las amenazas que se derivan de la destrucción de los bosques por las necesidades de consumo y por generar nuevos espacios 
urbanos. Hay jóvenes que proponen acciones desde sus distintas vivencias y actividades para contrarrestar estas amenazas: música, clubes 
y educación, entre otras. Estos son relatos de jóvenes pertenecientes a ámbitos urbanos que han observado los cambios paulatinos o 
violentos de los ecosistemas boscosos.

Tu voz puede ser parte de estas historias, te invitamos a unirte al trabajo y a la lucha de la Coalición Juvenil por los Bosques, sobre todo, te 
invitamos a enviar las señales de alerta para despertar la conciencia y los sentidos de aquellos que aún no han visto la importancia de los 
bosques, su gente, sus culturas, y el rol que cumplen para enfrentar el cambio climático.

En Ecuador existe una superficie 
aproximada de 12’261.997 de hectáreas 

de bosques, pero la deforestación es 
elevada, entre los años 2000 y 2008 se han 
perdido en promedio, 77.647 hectáreas de 

bosque por año.

54

Fuente: MAE (Ministerio del Ambiente del Ecuador). 2012. Línea Base 
de Deforestación del Ecuador Continental. Quito.



I

El territorio es la base principal, nuestro primer pilar en el mundo

Bellanira Chirimía
Nacionalidad Eperara Siapidara

El territorio significa todo para nosotros 
Un día nos tocó salir a las cinco de la mañana, niños, jóvenes 
y adultos fuimos a defender lo que era nuestro, nos estaban 
invadiendo. Nosotros actuamos y agarramos a los compañeros que 
estaban ahí. Habían cortado 40 hectáreas que para nosotros es 
bastante porque tenemos un territorio muy pequeño, de apenas 347 
hectáreas. Fue como que cortaran una parte de nosotros, porque 
el territorio para el mundo indígena es algo sagrado, espiritual y 

valioso. Si no estamos en contacto con 
el bosque, con nuestro territorio, es 
como que no estuviésemos vivos.

Tenemos otras amenazas: las empresas 
de agricultores, petroleras y mineras 
también intentan entrar a nuestro 
territorio. Un día como cualquiera 
estábamos en una reunión cuando 
llegaron unas personas, dijeron que 
ellos querían entrar a explotar en 
nuestro pequeño territorio. Ofrecieron 

una fuerte cantidad de dinero, pero como nuestro territorio es 
muy importante para nosotros, el presidente y toda su base dijeron 
que no. 

Nosotros por nuestro territorio podríamos morir en lucha, porque 
el territorio significa todo para nosotros. Con esa mentalidad se han 
criado los jóvenes en la actualidad. Somos todos en una sola lucha, 
porque sabemos que estamos defendiendo lo que nos pertenece.

Bellanira Chirimía Gonzáles y Leonela Mejía
Nacionalidad Eperara Siapidara

“Si no 
estamos en 
contacto con 
el bosque..., es 
como que no 
esuviésemos 
vivos”
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Cuento las cosas que suceden en nuestros territorios 
Ahora, la nacionalidad Sapara ha sido dividida, estamos como dos 

organizaciones en nuestra propia nacionalidad: las personas que 
quieren petróleo y las personas que aman la naturaleza. 

Yo tengo un programa de radio, y estábamos algunos jóvenes de la 
comunidad cuando llegaron unos señores extraños haciendo una 

especie de consulta previa. 
Estuvieron preguntándonos 

si nos gustaría vivir en un 
lugar bonito, con casas, 
escuelas. Si nos gustaría 
tener carros, ¿cuántos?, 

si nos gustaría visitar 
ciudades grandes, vestirnos 

con ropas buenas; si nos 
gustaría tener internet en 

nuestras comunidades, buses. Si nos gustaría vivir así. Nosotros no 
sabíamos por qué nos preguntaban.

Un día soñé que una mujer me entregó dos lanzas. Estas lanzas he 
interpretado en mi vida como mi palabra, mi voz.  A través de la 
radio cuento las cosas que suceden en nuestros territorios y en 

otros países; sobre las amenazas en la ciudad de Puyo y la provincia, 
la tala de los árboles, las carreteras que están ingresando, y que 
están contribuyendo a la desaparición de los bosques; además, 

cuento acerca de las  grandes amenazas para la Amazonía y para el 
bosque, para nosotros y nuestra forma de vida.  También hablo de 

nuestro amor por la naturaleza.

Yanda Montahuano
Nacionalidad Sapara

Las mujeres dirigentes... ahora están empezando 

a no temerle a nada 
En nuestro territorio ancestral, donde nuestros abuelos vivían 
sanamente, hay lagunas sagradas, ahí la naturaleza tiene dueños, 
son seres vivos. Cada árbol tiene su dueño y cada laguna tiene su 
dueño, son personas como nosotros. 

Por eso nosotros defendemos nuestra 
selva. Cuando quiso entrar la empresa 
petrolera argentina CGC, la escuela 
y los colegios se paralizaron para 
defender el territorio Sarayaku, todo 
el mundo tenía que ir a la selva. ¡Tres 
meses de lucha! Los niños quedaban 
con los abuelitos y los jóvenes de 
trece años para arriba, teníamos 
que estar en la selva. De cada cinco 

comunidades teníamos que dividirnos y asentarnos en cada sector 
donde estaban los militares, porque se militarizó todo el territorio. 
Y hemos ganado, empujamos y sacamos todo. 

En esta lucha las mujeres dirigentes han estado trabajando, y ahora 
están empezando a no temer a nada. Se están dando cuenta que la 
actividad de ambos, hombres y mujeres, es muy importante, porque 
la vida es la vida y tenemos que defenderla todos juntos.

Sofía Gualinga
Pueblo Kichwa de Sarayaku

 “Y hemos 
ganado, 
empujamos 
y sacamos 
todo”

“...llegaron unos 
señores extraños 

haciendo una 
especie de consulta 

previa”
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Quedarnos en nuestras comunidades a defender lo 
que es nuestro 

Nuestros ancestros no sabían leer pero eran como científicos, 
porque ellos percibían lo que iba a suceder en el tiempo. Mi finado 
abuelo les decía a sus hijos y a sus nietos: “ustedes deben tener su 
propio terreno, su territorio”. También decía: “con el tiempo no va 

a haber dónde vivir, tienen que conservar”. Como éramos niños, 
nosotros no entendíamos por qué esto tenía tanta importancia, nos 

conformábamos con los territorios 
que tenían nuestros padres. 

Antiguamente nosotros como pueblos 
indígenas teníamos otra mentalidad, 
la de vivir y convivir con el bosque, 

no estábamos pensando en conservar.  
Ahora con las carreteras, las 

compañías madereras han comenzado 
a adueñarse de todo, ni siquiera dan 
paso a los dueños de las fincas. Esto 
afecta a las nacionalidades, atropella 
nuestros derechos como pueblos y 
nacionalidades porque nos limita en nuestros propios territorios.

Las comunidades empezamos a analizar y decimos: “¿quiénes somos 
los dueños para que estas empresas pongan control sobre nuestras 
tierras y quieran manejarnos?”. Los territorios están limitados y por 
eso los hijos tenemos que tratar de habitar el territorio, quedarnos 

en nuestras comunidades a defender lo que es nuestro, lo que 
cuidaron nuestros padres y así poder hacerlo respetar.

Galo Tapuy
Pueblo Kichwa de Sucumbíos

“Los territorios 
están limitados 

y por eso los 
hijos tenemos 

que tratar 
de habitar el 
territorio...”
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Queremos gritar con nuestras propias voces
Hace 50 años aproximadamente nos empezaron a civilizar. Después 
de la civilización, hace varias décadas, la gente waorani no estaba 
preparada con herramientas para defenderse de los gobiernos o de 
las empresas petroleras, era muy fácil convencerlos. 

En ese tiempo, el gobierno de turno entra a una comunidad 
llamada Kijuar, les hacen firmar en una hoja en blanco. Llevan a 

Quito y redactan un convenio de 
explotación en el territorio waorani. 
Por eso, en el territorio waorani 
ha habido muchas divisiones. Por 
ejemplo, a una comunidad iba un 
ingeniero y decía: “yo te doy 25.000 
sucres si vas a convencer a tal 
comunidad o a tal dirigente”.  Y la 
misma persona o la misma gente 
de la comunidad iba a facilitar o a 

socializar, mientras la gente que estaba en contra de los petroleros 
peleaban. Incluso ha habido muertes. Por eso nosotros los jóvenes 
en asamblea magna hemos dicho: “¿por qué estamos peleando los 
de la misma nacionalidad?”.

Los jóvenes queremos actuar y demostrar, no queremos ser 
neutrales, queremos gritar con nuestras propias voces diciendo 
que la Amazonía es el pulmón de todo el mundo y que debe ser 
respetada. 

Saúl Quimuntari
Nacionalidad Waorani

“¿Por qué 
estamos 
peleando los 
de la misma 
nacionalidad?”
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Ojalá podamos convencer a otros jóvenes
Nuestros abuelos llegaron de Colombia por los años 60, estuvieron 
en el que ahora es nuestro territorio, la comunidad de Pambilar. Ese 

lugar era baldío, de ahí fueron trabajando y poco a poco formaron 
familia. Cuentan nuestros papás y mamás, que antes había bastante 

cantidad de animales de cacería con la que se alimentaban, ahora ya 
no existen esos animales. 

Como no era reconocido como territorio colectivo Awá, en el 
año 2006 o 2007 hicimos una marcha pacífica hacia Quito para su 
reconocimiento, más que todo 

para tener el título de propiedad 
comunitario. Desde entonces, 
como jóvenes hemos estado 

luchando para defender nuestro 
territorio.

Pero también hay muchos jóvenes 
que se dedican a cortar madera 

para vender.  Antes los mayores no lo hacían, ellos mantenían la 
naturaleza, sobrevivían de lo que ellos cultivaban, consumían para ellos 
mismos.  Ahora los jóvenes cultivan menos, son menos agricultores, se 

dedican más a cortar madera para vender y vivir de eso.

Una gran preocupación que tenemos algunos jóvenes, es que si 
cortamos todos nuestros árboles ¿de qué vamos a vivir?, y el aire que 

nos da ¿qué pasa si se termina?. Ojalá podamos convencer a otros 
jóvenes y luchar todos juntos por ese territorio que con tanta lucha 

consiguieron nuestros ancestros. 

Floralba Nastacuaz y Carla Cantincuz
Nacionalidad Awá

“... si cortamos 
todos nuestros 

árboles ¿de qué 
vamos a vivir?”

En Ecuador existen 14 nacionalidades 
indígenas y 21 pueblos, ellos poseen la mayor 

cantidad de bosques naturales del país, 
alrededor del 75%, para los cuales el bosque 

es como una gran casa que ofrece: alimentos, 
medicinas, agua, protección y conocimientos.

1312

Fuente: Añazco, M.; Morales, M.; Palacios, W.;  Vega, E.; Cuesta,  A. 2010. Sector Forestal Ecuatoriano: 
Propuestas para una gestión forestal sostenible. ECOBONA - INTERCOOPERATION. Quito.



Descubrí que la selva es la fuerza, la energía y que 
está viva 
Yo nací en la selva donde al principio vivíamos con mi familia. Me acuerdo 
cuando tenía cuatro años, la selva era toda una maravilla, no nos faltaba 
nada. La selva nos daba carne, pesca, frutas, medicina, todo. Un día mi 
padre me dijo que debía descubrir la fuerza del Dios de la selva, el  
Arutam,  y para eso caminé seis horas en el bosque. Muy solo, dejando 
mi casa, acompañado de mis plantas sagradas ¡el guanto y la ayahuasca!. Y 

tuve muchos sueños de la cascada 
sagrada, la boa, el jaguar, la montaña 
y la selva. Eran unos dioses que 
nosotros llamamos Arutam. Todos 
ellos se me acercaron en el sueño y 
penetraron en mi cuerpo. Desde ese 
momento, descubrí que la selva es la 
fuerza, la energía y que está viva.

Después de unos años, tuvimos que salir de la selva a vivir junto a una 
carretera, en ese momento fuimos a la escuela. Mi padre por darnos educación 
vendía muchos árboles, hasta ingresaron los madereros.  Al principio para mí 
era bueno y me sentía feliz, sin darme cuenta que en el futuro me esperaba 
lo más triste: no podía caminar en la selva, el agua, la tierra, la cascada estaban 
contaminadas, la flora y la fauna se perdían poco a poco.

Pero ahora estoy viviendo nuevamente en la selva y estoy luchando 
por ella porque es muy especial, está viva, es pura y natural.  Ahí todo 
ser vivo quiere ser libre y disfrutar de su vida. Yo me siento feliz porque 
puedo cantar y sentir el perfume de la selva, compartir y cuidar la selva 
para nuestras futuras generaciones.

Naichap Wapanti
Nacionalidad Shuar

II

Nosotros adquirimos poder en las cascadas, en los ríos, en los árboles.

Lino Tsamaraint
Nacionalidad Shuar

 “no podía caminar 
en la selva, el 
agua, la tierra, la 
cascada estaban 
contaminadas...”
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II

Nosotros adquirimos poder en las cascadas, en los ríos, en los árboles

Lino Tsamaraint
Nacionalidad Shuar



Sin bosque no hay ceremonia, sin ceremonia... nuestra 
identidad se desvanecerá

Los kichwa runa celebramos cada año la fiesta de la abundancia. 
Lo fundamental de esta fiesta es la cacería, la pesca y la yuca; 

productos que nos da el Kawsak Sacha1 sin pedir nada a cambio.

Esta es una fiesta de unidad, en la que todo el pueblo celebra. Es 
la ceremonia que nos identifica a nosotros los kichwa. Junto con 
la chicha, la cacería es el centro del Kawsak Sacha. Para cazar hay 
que ir a lo más profundo del 
bosque, sin bosque no habría 
ceremonia, sin ceremonia las 

costumbres, las tradiciones 
y nuestra identidad se 

desvanecerían. 

Nuestro compromiso 
es defender los bosques, para que esta ceremonia se vaya 

trasmitiendo de generación en generación. Quiero el mundo de 
ayer, el de mis ancestros, aquel mundo en el que nos enseñaban a 

convivir con el bosque sin destruirlo.

Tengo que trabajar para que la selva quede intacta y los animales se 
sigan reproduciendo. Para que esta fiesta se haga una vez cada año 

con las personas de nuestro pueblo, y seamos felices.

Luis Canelos
Pueblo Kichwa de Canelos

Un lugar donde uno adquiere poderes
Mi abuelo Alberto Chumpí, caminó monte adentro por la Cordillera del Cóndor 
conociendo cumbres, ríos y selvas. En una de sus caminatas llegó a una cascada 
gigantesca, de al menos unos 100 metros, ahí se sentó a descansar, a comer su 
ayampaquito2. El rato menos pensado el tiempo cambió, y comenzó una tempestad 
grande, tremenda, con truenos, vientos y lluvia. Mi abuelo estaba asustado mirando 
a la cascada, y de pronto apareció el tigre, gruñéndole. Aunque con miedo, mi 
abuelo le enfrentó y le lanzó un tronco grande que le dio en medio de los ojos, 
y el tigre desapareció. Mi abuelo pensó que era el Arutam, entonces trató de salir 

de la cascada y se perdió durante varios días 
en la selva. Llegó a la casa, cogió el tabaco, 
se fue a la montaña y durmió tres días ahí, 
tres días había ayunado. Nosotros siempre 
acostumbramos recibir el poder de la 
naturaleza, cuando encontramos su fuerza.
Entre dormido y medio despierto se le 
apareció el tigre que le había atacado, pero 
ahora le estaba lamiendo la cara.  Y le dice: 
“en realidad eres fuerte, te concedo el poder de 

mi espíritu; a tí no te va a faltar nada, vas a tener cacería, tierra grande también vas a 
tener.  Tu familia va a ser conocida por shuar y colonos, agua no te va a faltar ni madera 
para construir tus casas y preparar el fuego”, y se fue…
En ese sentido, mi abuelo me decía que ese lugar es tan sagrado que debemos 
respetarlo. Que no debemos hacer ninguna actividad, es un lugar donde uno 
adquiere poderes. Hoy como jóvenes debemos tomar conciencia de las amenazas 
y reaccionar.

2. Comida típica Shuar

Lino Tsamaraint
Nacionalidad Shuar

 ““Quiero el 
mundo de 

ayer, el de mis 
ancestros...”

“...mi abuelo 
me decía que 
ese lugar es 
tan sagrado 
que debemos 
respetarlo”

Mi voz por la defensa de los bosques - 1716



Están abusando las empresas madereras 
Soy de nacionalidad chachi, mi abuelo venía de la comunidad de 
Balzar en el sur. Cuando llegó por primera vez a la zona central 
vino en busca de tierra, de bosque, de naturaleza. Regresó con 

unos compañeros que trajo de Balzar, ellos cazaban, tenían unas 
casitas no más, no había centro poblado. Un día que andaban de 

cacería en la montaña, vieron la figura de un muñeco que les hacía 
una seña, ellos quisieron acercarse pero no les dejó.  Al otro día se 
fueron y ese muñeco ahí esta-
ba todavía.  Al día siguiente, mi 
abuelo soñó con el muñeco, le 
decía que construyera la casa 
en ese lugar y que formara la 
comunidad. Como él creía en 

los sueños, ahí instaló el centro 
poblado donde hoy habitamos, es la comunidad de Naranjal. 

Nosotros mantenemos 600 hectáreas de bosque primario, a pesar de 
que no estamos en ningún programa como por ejemplo Socio Bos-

que. Solo que ahora están abusando las empresas madereras, hicieron 
unas carreteras y la intención de ellas es sacar la madera, es más, ya 
la están sacando. Estamos tratando de parar esto porque tenemos 
derecho de defender nuestro bosque, lo que es nuestro territorio. 

Mi abuelo me decía: tú tienes que defender la tierra más que todo 
por los árboles. Él es un ejemplo no solo para mí, sino para todos 

los jóvenes. Por el bien de la comunidad debemos ser como él, 
defender la naturaleza y los bosques.

Galo Añapa
Nacionalidad Chachi

 “Tu tienes que 
defender la tierra 
más que todo por 

los árboles”

1918

“Los pueblos Tagaeri y Taromenani viven en completa 
libertad en sus territorios de uso tradicional, pero 
en una situación de extrema fragilidad debido a su 

vulnerabilidad, desprotección y asimetría frente 
al avance de la civilización y el desarrollo, que se 
ha traducido en colonización de sus territorios, 

evangelización, comercio ilegal de madera y 
extracción de los recursos naturales 

no renovables”.

Fuente:  Correa, R. 2007. Política Nacional de los Pueblos en Situación de Aislamiento 
Voluntario. Gobierno Nacional de la República del Ecuador. Quito.



No dejemos morir nuestros bosques
Mi vida siempre estuvo rodeada de naturaleza, grande, sencilla y apacible. 
Siempre me sentí plena en medio de ella. Cuando era niña jugaba en los 
árboles trepándolos para sentir el viento en mi rostro. Un día me quedé 
abrazada de un árbol, yo era pequeña y mis brazos no alcanzaron a 
rodearlo por completo, pero sentí su energía, esa que nace de las entrañas 
de la tierra, esa energía que purifica la vida. Entendí entonces, que gracias a 
la madre naturaleza, mi vida y la de todos los seres humanos tiene sentido. 

Sin conocer aún la palabra ritual 
hice que este abrazo se repitiera 
siempre, pero con el pasar del 
tiempo todo ha cambiado, los 
dueños de los grandes terrenos 
y bosques empezaron a talar los 
árboles, pues para ellos solo son 
madera, dinero, un negocio muy 
bueno. La naturaleza se convirtió 

tan solo en un objeto de lucro. Presencié la caída de cada uno de mis 
árboles, incluso el más grande al que un día abracé, cayó con tanta fuerza 
que sentí cómo perdía un pedazo de mi vida en pocos segundos. En ese 
momento supe que debía luchar por este gran amor incondicional y libre 
que nos brinda la naturaleza, ella nos da todo y no nos pide nada,  es 
sagrada y lo sagrado se respeta y se conserva. 

Sentirla es más importante que solo imaginarla, si ella muere moriremos 
todos. No debemos dejar que mueran esos bosques, porque garantizan 
que respiremos día a día.  Yo vine a este mundo para ser una guerrera, una 
guardiana de nuestros bosques, esa es mi misión.

¡Reforestemos nuestras vidas!

Diana Poma
Red GEO Loja 

III

Te has puesto a pensar: ¿Qué sería del planeta si no existieran bosques?

Kevin Tigrero
Santa Elena

“... ella nos da todo 
y no nos pide nada,  
es sagrada y lo sa-
grado se respeta y 
se conserva”
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Todos somos la Tierra pero con diferentes caras

En la zona rural se palpaba el cambio climático: el tiempo de lluvias 
ya no era tiempo de lluvias, el tiempo de sol ya no era tiempo 

de sol. Uno en la adolescencia se 
preguntaba ¿qué está pasando? 

Y ahí nació un profundo 
sentimiento de que algo sucedía con 

la naturaleza y que no estaba bien.  
Y había que hacer algo. 

Todos somos hermanos, las plantas, 
los animales, los ríos son nuestros hermanos. Creo que debemos 
darnos cuenta que si le hacemos daño a la naturaleza en realidad 

no le estamos haciendo daño a ella solamente, nos estamos 
haciendo daño nosotros mismos. 

La hormiga y el árbol gritan a través de nuestra voz porque todos 
somos la Tierra pero con diferentes caras.  

Ismael Chacho
Fundación Yaku Verde - Cuenca

Los instrumentos eran hechos de madera... la misma 
que se llevaban en grandes camiones
Cuando empezamos a integrar el grupo de música y danza tradicional 
afroesmeraldeña con el maestro Papá Roncón, descubrimos la 
importancia de los instrumentos. Y que los instrumentos eran hechos 
de madera, de la madera que se sacaba del bosque, de la selva, la misma 
que se llevaban en grandes camiones. 

Después creamos el grupo Madera 
Metálica. Nuestro primer objetivo 
era dar a conocer la música 
tradicional afroesmeraldeña, porque 
tanto en las radios como en las 
discotecas o salones, nunca se 
escuchaba la música tradicional. Lo 
que hicimos fue coger el género 
marimba y fusionar con los géneros 

rap, reggaetón, salsa, y a través de eso dar a conocer nuestra música. 
Hoy en día nosotros construimos los instrumentos y nos preocupa 
tanto que esta madera se esté perdiendo, que se la estén llevando 
masivamente. 

Pero también como músicos queremos llegar con mensajes a la gente, 
de la misma forma con la que nuestros abuelos, nuestros padres 
llegaban a nosotros, contándonos las historias. Para generar conciencia 
de que al destrozar los bosques, los manglares; al contaminar los ríos, 
los lagos, estamos ayudando a matar a nuestra madre tierra. Nosotros 
los jóvenes tenemos toda la potestad para que se reduzca este crimen 
a la vida.

Juan Pablo Garcés y Daniel Preciado
Pueblo Afroecuatoriano - Borbón

“La hormiga y 
el árbol gritan 

a través de 
nuestra voz...”

“Nosotros los 
jóvenes tenemos 
toda la potestad 
para que se 
reduzca este 
crimen a la vida”

2322



Si valoramos los árboles podemos defenderlos
Desde siempre mi familia vivió en lugares donde abundaba el 

bosque. De niñas, nuestro árbol favorito era como nuestra casa, las 
hojas, ramas y flores eran el complemento de nuestras vidas. Con 
el tiempo y las necesidades económicas, ese bosque fue talado; sin 

embargo, nuestro árbol se mantenía en pie.

Los años pasaron y yo crecí, 
emprendí mi camino y me alejé 

de mi familia. Un día al regresar a 
mi lugar de origen me encontré 

con el tronco de mi árbol. Mis 
sueños de seguir disfrutando de 

esa riqueza se desvanecieron. 
Comprendí cuán importante es 

respetar la naturaleza, porque 
me sentí parte de ella. Si talamos los árboles es como que nos 
destruimos a nosotros mismos, y únicamente si aprendemos a 

valorarlos podremos protegerlos.

Esto me motivó a emprender una acción de concientización, 
formando así grupos de niños, niñas y jóvenes para defender 

nuestro derecho a vivir con bosques.

Diana Guel
Club ecológico Los Colibríes - San Lorenzo

¡Cómo se reducen los espacios verdes!
Aunque hemos sido habitantes de la ciudad, desde pequeños vivimos 
la conexión con los bosques y el entorno natural junto con nuestros 
padres, madres y abuelos. Eso nos motivó e inspiró para sentir a la 
naturaleza como un espacio lleno de vida y de aprendizaje. 

El ir descubriendo senderos, insectos, árboles inmensos y armoniosos 
sonidos; hacía que nos conectemos cada vez más con el bosque, sin 
comprender por qué aquel refugio verde albergaba distintas especies 
y también mitos. Corríamos al llamado del río, nos sumergíamos en 

sus aguas y nadábamos junto a 
los peces. Era el entusiasmo de 
no querer que ese momento 
se acabe y seguir explorando 
ese fascinante entorno de vida, 
conectados con los árboles, los 
ríos, los insectos, todo...

Ahora, la sensación no es la 
misma. Observamos cómo se reducen los espacios verdes, vemos 
los desperdicios que se arrojan en la ciudad, pero sobre todo, en el 
campo. Evidenciamos cómo se pone en riesgo la vida de los animales 
y bosques de nuestra Pacha Mama. Éstas fueron las razones por 
las que nos vinculamos al Club Ecológico de la ESPE.  También nos 
ayudaron en el camino otras personas, que nos llevaron a entender 
que la participación en espacios donde se puedan compartir ideas, 
conocimientos y principalmente acciones que beneficien el cuidado de 
nuestra casa grande, la naturaleza, es una de las mejores maneras para  
construir un nuevo mundo de amor por la vida.

Guillermo Barragán y Rommel Valdez
Club Ecológico ESPE - Quito

“... en el campo... 
evidenciamos cómo 
se pone en riesgo la 
vida de los animales 
y bosques de nuestra 
Pacha Mama”

“... y únicamente 
si aprendemos 

a valorarlos 
podremos 

defenderlos”
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Las causas principales de la deforestación en 
Ecuador son: ampliación de la frontera agrícola 
para la siembra de monocultivos (como palma 

africana, caña de azúcar, y pastizales para la 
ganadería); explotación minera y petrolera; 

apertura de carreteras; tala ilegal para la venta de 
madera. Éstas actividades ponen en peligro la vida 

misma de los pueblos que viven 
y dependen de los bosques.
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Integrantes de la Coalición Juvenil por los Bosques
que contribuyeron con sus relatos.

Fuente: López, A.; Espíndola, V.; Calles, J.; Ulloa, J. 2013.  Atlas Amazonía 
Ecuatoriana Bajo Presión. EcoCiencia. Quito



¡Queremos vida digna, queremos bosques!

Carolina López
Red GEO Ambato

Si no cuidamos nuestros bosques, la temperatura 
del planeta Tierra seguirá aumentando a tal punto 

que la vida del mundo entero estará en riesgo. 
Solo en el año 2010, la deforestación, la agricultura 
y el cambio de uso del suelo, fueron responsables 
del 24% del CO2 emitido en ese año, agravando el 

cambio climático.

Fuente: IPCC (Intergovernmental Panel on Climate Change, CH). 2014. WGIII Chapter 
5 Drivers, Trends and Mitigation.



El Programa Derechos, Cambio Climático y Bosques en Ecuador tiene por objetivo central, contribuir al reconocimiento y ejercicio 
pleno de los derechos y responsabilidades de pueblos indígenas, afroecuatorianos y de otras comunidades que dependen de los bosques 

en las políticas que vinculan los bosques con el cambio climático.

La sede del programa en Ecuador es el Centro de Planificación y Estudios Sociales (CEPLAES) y forma parte de un programa global que 
Rainforest Foundation Noruega ejecuta con objetivos similares, en otros países con bosques tropicales.

www.derechosybosques.com

www.facebook.com/DerechosyBosques

Programa Derechos, Cambio climático  
y Bosques


